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t - L c landest inaje constituye una de las f o r -

- t mas ilícitas de p e r tu rba U vida econó-

mica del país, indiv iduos que no t ienen acre-

ditada la representación de marcas comer-

ciales se vienen dedicando, desde hace t iempo 

a introducir en el terr i torio nacional art ícu-

los como radios, televisores y otros aparatos 

eléctricos, p lanteando una competencia des-

leal a los comercios establecidos con todos 

los requisitos legales. 
Esta f o rma anormal de e jercer el comercio 

implica para el público consumidor el pel igro 
de adquirir objetos que no t ienen la suf ic ien-
te garantía, y que en muchos casos se traduce 
en una verdadera estafa para aquellos que 
de buena fe han caído en manos de tales 
tra f icantes. . 

El c landest inaje implica a su vez una burla 
con respecto a las leyes que protegen la pro-
piedad industrial. Y una f o rma desconside-
rada de agredir los intereses legít imos del 
comercio, ya que sin tener que hacer f rente 
a los grandes gastos de una moderna orga-
nización económica, sin pagar impuestos ni 
real izar propagandas, los comerciantes c lan-
destinos están en condiciones de vender os 
productos a precios más baratos, con lo cual 

b U actuación ilícita logra atraer en cierta 
medida al público consumidor. 

El Estado también- se perjudica de modo 
extraordinario con el clandestinaje comer-
cial, ya que no percibe los impuestos que le-
galmente le corresponden, vulnerándose en 
esa forma la legislación fiscal y e s t a b l e á n -
dose un sistema de favoritismo que pugna 
con el régimen de igualdad de la ley para 
todos los ciudadanos. „ „ m B . 

Es indispensable que, frente a los nume 
rosos perjuicios que ocasiona el clandestinaje 
comercial, tanto para el público consumidor 
como para los comercios legalmente estable-
cidos y el Estado, se adopten enérgicas me-
didas que lo repriman. Importantes entidades 
comerciales han planteado la conveniencia 
de que se promulgue un decreto en el sentido 
indicado, evitando la competencia ilícita de 
los individuos que no son los legítimos repre-
sentantes de marcas industriales en nuestro 

P a ¿ n vista de la gravedad que ha llegado a 
tener el problema del clandestinaje, enten-
demos que no debe demorarse el referido de-
creto por parte del Gobierno, para proteger 
los intereses legítimos del comercio, sena-
mente agredidos por esa forma de competen-
cia abusiva y desleal. 
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